■  ^  PROCLAMA 

DEL  EXCMO.  Sr.  YIMEY  DE  ESTAS 


Provincias  D.  Santiago  Lieiers  y  Bre- 


A    LA    CIUDAD   DE  MONTEVIDEO, 
'.  su  giiárnicion ,  vecinos  y  habitantes 
dé  ella ,  y  sus  campañas. 


JN  Obles }  valientes  y  fieles  ciudadanos  de  Monteviáeoi 
habitantes  y  tropas  generosas  de  la  guarnid©n  de  tm 
distinguida  ciudad  ^  que  sellasteis  con  vuestra  sangre 
baxo  de  mis  ordenes  la  reconquista  de  esta  capital  y 
la  mas  vigoroza  defensa  de  esa  plaza:  por  vosotros 
mismos^  verdaderos  españoles  de  todas  clases ,  y  aseantes 
de  la  patria,  k  vosotros  dirijo  hoy  mi  voz  para  hace» 
ros  sabeí,  que  vuestra  madre  y  capital  Buenos  Ayres 
os  llama  con  el  amor  mas  tierno  para  deciros  que  de- 
sea intimamente  vuestrá  unión  y  fiel  coírespondcncia, 
que  suspira  por  ella,  sin  perdonar  medio  al  intenta» 
que  ve  con  doior  vuestro  desvio  ,  llora  vuestra  perdi- 
ción inevitable  á  manos  de  los  que  os  halagan  para 
destruiros,  entregándoos  presa  lastimosa  de  los  enemi- 
eos  de  la  tranquilidad  publica,  con  ruina  de  ese  hon- 
rado vecindario,  si  deí^prcciais los  momentos  favorables 
que  os  presentan  vuestros  hermanos  y  el  Real  Están- 
darte  de  nuestro  augusto  Soberano  Fernando  Til,  que 
llevan  cnarboiado  para  que  ba;ío  de  él  tergais  la  mas 


mond  4  &c. 


sgyaiable  acogida.  Este  es  el  objeto  de  su  mnion^y  ne 
el  hostilizaros  :  los  vínculos  que  nos  unen  son  demasía- 
áo  estrechos  ,  y  se  han  hecho  perceptibles  en  nuestra^ 
sensibiliáad  los  clamores  de  vuestras  ©presiones^  ellas' 
F!Os  hacen  correr  presurosos  á  vuestro  remedio  y  co- 
mún bien,  que  miramos  al  borde  del  precipicio,  cau- 
ssdo  por  los  mas  crueles  enemigos  de  la  patria',  que 
con  aparentes  falsos,  y  sacrilego*  engaños  os  smcnazati 
y  dspriiien,  maoífestaodo  un  poder  qus  no  tienen  y 
una  autoridad  que  no  puede  sufragarles.  Aquella  be- 
névoh  y  amante  madre,  que  pocos  días  ha  supo  mos- 
fcrgrse  ta!  derramando  so  sangre,  y  romper  las  cadenas 
que  os  cprimiao  ,  no  sosiega,  no  se  aquieta  ni  puede 
tei-ieí  trarf,quíUdad  mientras  no  os  salve  del  naufragio 
que  amenaza  la  borrasca  en  que  vais  á  ser  sumer- 
gídos.  ^ 

Esos  Corifeos  y  Xífes  de  la  mas  cruel  subversión,- 
esos  desnaturalizadas  españoles  aventajan  eo  su  manera- 
á  losjmpios  Napoleón  y  Maraí:  ellos  corrieron  el- veló- 
á  la  insubordinación,  declamaron  contra  el  santuario 
de  la  justicia  y  leyes  mas  sagradas  de  nuestra  consti* 
tucion  nacional,  ellos  las  han  echado  por  tierra  vitu- 
perado y  iiolbdo  ;  y  c®mo  este  crimen  no  puede  co- 
irieterse  sin  incidir  en  el  mas  sacrilego  de  nuestra  santa 
ileligion,  y  contra  nuestra  Madre  li  Iglesia,  esta  tam- 
bien  sufre  su  persecución,  y  la  vemos  ya  uHrajída  era 
ius  Sacerdotes  abatidos,  errantes  y  prófugos  de  sus 
Iglesias  ,  despreciado  escandalosamente  el  Principe  y 
Pastor  de  ella  con  las  expresiones  mas  insultantes  de 
que  han  usado  siempre  los  enemigos  de  la  Religión  ,  y 
fcus  mas  crueles  perseguidores. 

Ácuérdomc  ahora,  que  im  tirano  (a)  de  nuestros 


45a$  decía ;  que  aun^ise  toátsíéo  de  malhedbóres  hsbi^ 
logrado  colocarse  para  mandar  el  nütívo  regni?n  ,  y 
que  se  sentía  dispuesto  á  atacar  con  brío  a  quantos 
malévolos  se  conspirasen  contra  su  país  y  la  hurnani- 
dad:  quizá  (añadía)  descubriré  secretos  temíbks  que 
cierta  prudencia  pusilánime  me  hubierais  hecho  ocul- 
tar: si  las  manos  pejíidas  que  dirigen  la  rabia  de  los 
asesinos  no  las  conocen  todos,  dexa^é  al  tiempo  el 
cuidado  de  que  coria  el  velo  que  las  oculta. 

Veis  ahí  ,  ,mis  amados  subditos  ,  el  lenguage  de  ese 
desgraciado  Gobernador  y  algyoos  de  su  Junta  quanda 
habla  á  ese  inocente  pueblo,  es  decir :  que  supone  cíi» 
menes  de  la  mas  alta  traición,  que  no  existen  en  la 
Superioridad  y  Autoridades  constituidas,  para  afirmar- 
se con  sus  colegas  en  el  corazón  del  honrado  vecino  y 
humilde  creyente  ,  3  quienes  se  ocúltala  verdades  im- 
primen en  su  sencilla  imaginación  horrores  que  solo 
existen  en  los  genios  detrattorss  y  subversores  del  or- 
den publico, 

-¡^  -  Son  muy  gloiioscs  (dice  él  á  esos  ciudadanos)  los 
riesgos  que  tenemos  que  correr:  vosotros  me  hábeis 
puesto  en  la  var  guardia  para  sostener  el  p  ííHisF  esfuer- 
zo contra  nuestros  enemigos:  mereceréis  conmigo  ests 
honor  ^V'csculpiendo  con  vuestra  sangre  el  camino  de  la 
inmortalidad.  Ofrecimientos  a  la  verdad  sedoéioies, 
iQué  obcecado  está  de  las  turbulencias  de  Us  humanas 
pasiones  el  Presidente  de  la  escandalosa  iuítta  quando 
asi  habla!  y  que  torpemente  seguido  de  los  vocales, 
que  por  su  puíÜanimidad  no  han  sido  osados  á  desple- 
gar con  firmeza  los  sentimientos  contrafios  de  que 
intimamente  están  convencidos  los  mas  de  ellos. 

No  es  el  amor  á  la  patria,  lá  al  Soberano  el  que 
mueve  los  resortes  de  su  insubordinación  :  toman  estos 
sagrados  nombres  para  amparar  de  su  sombra  el  ve- 
neno que  ocultan  baxo  el  velo  de  esa  Junta  escandá- 
losa.  No  la  han  estimado  necesaria  ,  antes  bien  sub- 


visiva  délas  leyes  y  tHnquilidíd  pubhca  la  Wa  de 
h  Hívana,  el  Imperio  de  México,  el  Reyno  de  Santa- 
íé  los  del  Peiú  y  Chile,  que  sometidos  i  las  Autori- 
dades constituidas,  y  rigorosa  observancia  de  las  leyes, 
prometieron  guardar  estas  en  todo  su  vigor  quando, 
como  Buenos-Ayres,  juraron  a  Fernando  VII ;  ? 
que  <e  quieta  decir  ,  que  también  son  reos  de  alta 
tUicion  por  no  haberse  substraído  de  la  obediencia  a 
las  Autoridades,  como  esa  ciudad  subalterna,  por  de- 
lirios del  Gobernador  y  vocales,  dignos  por  ello  de 
los  raíiE  severos  castigos. 

Peto  apartemos  nuestra  ^•ista  de  tan  horroroso  qua- 
dro  ,  volvatBOs  los  ojos  desp-pdos  de  la  preocupación 
»  nuf'tra  común  utilidad,  miremos  con  aversión  todo 
quarto  de  eila  nos  aparta  a  impulsos  de  unos  espul- 
tus ,  que  con  muas  torticeras  han  procurado  se"'»'" 
U  discordia,  el  odio  y  mala  voluntad,  para  «stab  ecet 
k  indcDesidencia  de  esta  capital;  tal  vez  con  el  dobe 
intento  de  ¡rpelar  en  el  ultimo  trance  a  recursos  mas 
desesperados,  sacrificando  la  pat.U  a  su  «"¿'vidual 
interés,  por  aquellos  medios  que  urde  el  despecho, 
texe  la  niaUcia ,  y  abriga  una  refinada  delirante  pol.- 

''''ko  olvideií  las  solicitudes  recientes 
Curado  ni  las  frecuentes  relaciones  de  ese  Subalterno 
Gobernador  con  una  Corte  e%trangera  (si  b'^n  amH 
oa  )  e.tandole  absolutamente  prohibido  por  las  leyes  de 
fa  nación;  cuva  libertad,  á  distancia  del  Solio,  es  solo 
permitida  V  privativa  al  Representante,  y  viva  ima- 
LHe  SoLrano,  de  que  podéis  infn.r  1»  P°;;  «' 
L,i-!ad,  y  d.linqüente  condu^a  que  presenta  aquel, 
q.ien  ac«o  ha  podido  ya  comprometer  a  los  dos  Ga- 
b^níTes,  y  perru.bar  las  mas  sanas  intenciones  e  inte- 

'  He  dicho,  qu.  b  ..isipn  d-  t-op^s  a  e^a  banda 
.    bsxo  el  «.ando  nspetabi*  del  Si.  h  gulisr  ü.  B-r- 


1^ 


nardo  de  Velasco ,  no  es  para  fiostiliíaros :  es  sí.,  entre 
otros  objetos  interesantes  al  Real  servicio:  para  pro- 
teger la  parte  inocente  y  deprimida  del  vecindario 
honrado  de  Montevideo  y  sus  campañas,  baxo  el  Real 
Estandarte,  y  á  todo  aquel  que  á  él  se  acoji:  es  para 
reunir  y  afianzar  la  armonía  fraternal  entre  ambos  pue- 
blos: es  en  fin  para  asegurar  vuestras  personas  y  pro- 
piedades, amanazadas  de  próxima  ruina  por  esos  ene- 
niigos  internos  que  os  abaten  y  llenan  de  oprobio. 

Vecindario  honrado  de  Montevideo,  oficiales  de 
todas  clases,  y  tropas  de  todos  los  cuerpps  que  aíflual- 
mente  os  halláis  violentos  y  oprimidos  dentro  y  fuera 
de  la  plaza,  todos  los  que  habéis  jurado  subordina- 
ción a  esa  Junta  escandalosamente  establecida  sin  au- 
toridad competente ,  con  todos ,  y  sin  excepción  de 
persona   alguna  hablo:  y  os  aseguro  en  nombre  de 
ríuestro  amado  Soberano  el  Sefior  D.  Femancjo  Vil, 
os  doy  y  copcedo  el  perdón  general  en  su  Real  nom- 
bre de  quanto  por  error  de  concepto  ,  violencia  6 
coacción  hayáis  podido   haber  delinquido  contra  la 
misma  augusta  Magestad  en  contravención  de  sus  le- 
yes civiles  y  militares;  afianzando  desde  ahora  para 
entonces,  que  os  serán  guardados  y  conservados  vues- 
tros empleos  y  distinciones  sin  caer  en  nota  alguna 
que  os  degrade.  Soldados:  vosotros  seréis  admitidos  á 
continuar  en  el  Real  servicio,  premiada  vuestra  obe- 
diencia, y  satisfrchós  vuestros  haberes  ya  devengados, 
¡amediatamente  que  con  armas  ó  ún  días  seáis  pre» 
sentados   al  Comandante  general  del  mando  de  estas 
tropas  D.  Bernardo  de  Veíasco  ,  que  os  auxi  iará  en 
vuestras  urgencias  para  trasladaros  á  esta  capital,  don- 

seréis  pagados. 

No  os  intimUe  ni  retraigan  de  venir  á  aco)*ros  á 
lo'^  Estandartes  Reales  de  S.  M  las  acervas  y  crueles 
pen2¿  cofí  qu;  os  amenaza  esa  Junta  inficu'taia  ni 
su  Fícsidentc,  á  quienes  cou  esta  fecha  amonesto  por 


ultima  vez,  para  que  se  sujeten  I  esta  Superioridad,  y 
en  el  contrario  caso ,  no  os  impidan  vuestra  unión  á  las 
banderas  del  Rey^  baxo  los  mas  severos  castigos  á  que 
por  las  leyes  se  harán  acreedores;  pero  si  contra  la  tír- 
jne  esperanza  que  tengo  ,  de  que  no  atenten  ni  aflijan 
á  los  vasallos  del  Rey  que  se  abrigan  de  sus  Estandar- 
tes ,  cometieren  el  execrable  exceso  de  hostilizaros, 
os  faculto  para  que  os  podáis  salir  de  la  plaza  en  cuer-* 
po  formado  ,  baxo  de  la  protesta  de  la  fuerza  que  sfij; 
os  ha  hecho  para  ta  perturbación  del  orden» 

Mas  tened  entendido ,  que  si  pasado  el  termino  de 
dias ,  no  os  decidís  por  la  causa  del 
Key  y  os  acogéis  á  sus  Reales  banderas,  después  da 
haber  llegado  á  vosotros  la  inteligencia  y  tenor  de  esta 
Proclama ,  sufriréis  las  penas  y  confiscaciones  en  que 
incurren  los  rcveldes  y  enemigos  de  la  patria.  Pero 
entretanto  vivid  seguros  de  que  ño  se  hará  el  mas  leve 
movimiento  de  armas  contra  ningún  vasallo  ,  a  menos 
que  tengan  la  osadia  de  insultar  el  Real  Pabellón  ,  á 
otros  descomedimientos  dignos  de  castigo  que  crea 
necesario  el  prudente  y  benemérito  Cpmaniante  en 
Xífe  de  estastHTopas.  Dada  en  el  Real  Palacio  y  casa 
Fuerte  de  Buenos  Ayrer  á       de  Noviembre  de  i8o§«^ 

Ll^iERS. 

■  i 

CON  LICENCIA  EN  BüENOS-AYRES: 

EN  LA  REAL  IMPRENTA  DE  NlaOS  EXPOSITOS. 
Aao   de  ISOg* 


